Martes 20 de mayo. San Bernardino de Siena


Míranos, Señor, con amor y multiplica en nosotros los dones de tu gracia para que, llenos de fe, esperanza y caridad, permanezcamos siempre fieles en el cumplimiento de tus mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Santiago 4,1-10 Piden y no reciben, porque piden mal

Salmo 54 Descarga en el Señor lo que te agobia.
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Marcos 9,30-37 Quien quiera ser el primero, sea el último “En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaban Galilea, pero él no quería que nadie lo supiera, porque iba enseñando a sus discípulos. Les decía: El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; le darán muerte, y tres días después de muerto, resucitará. Pero ellos no entendían aquellas palabras y tenían miedo de pedir explicaciones. Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntó: ¿De qué discutían por el camino? Pero ellos se quedaron callados, porque en el camino habían discutido sobre quién de ellos era el más importante. Entonces Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: “El que reciba en mi nombre a uno de estos niños, a mí me recibe. Y el que me reciba a mí, no me recibe a mí, sino a aquel que me ha enviado”

San Bernardino de Siena

Nacido en Massa Marittima, territorio de Siena, el año 1380.

Queda huérfano y es criado por una tía. 

Ya desde chico le gustaban las cosas de Dios. Componía altares e imitaba a los predicadores. De adolescente era se cuidaba de hablar y actuar con pureza.

Sirvió con otros jóvenes como auxiliar en el hospital ante una epidemia.

A los 22 años lo dejó todo para entrar en la comunidad franciscana. 

Se ordenó sacerdote y desplegó por toda Italia una gran actividad como predicador, con notables frutos. 
Rechazó 3 episcopados, fundó más de 200 monasterios. 

Muere en 1444 y seis años después es canonizado por el para Nicolás V.

Está sepultado en Aquila. 

Jesús enseña el camino a la cruz

· Hay que actuar inteligentemente como cristianos ante las dificultades
· Esa inteligencia es la humildad

· Humildad, es una actitud interior que se aprende en la renuncia y en el discernimiento que se haga cada día por vivir con lo necesario.
· La humildad brota de un corazón agradecido
· Que no tiene la última palabra y que lo que ofrece lo da sin mirar la recompensa. 
· Hay que ser los últimos para ser los primeros.

“Entonces se sentó, llamó a los Doce y les dijo: “Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de todos”

· Jesús no condena el deseo, natural, de sobresalir, de hacer grandes cosas en la vida, de dar lo mejor de uno.

· Esto pensaba aquel filósofo llamado Nietzsche, y empezó a atacar al cristianismo.

· Entonces, ser el primero no es pecado, no está prohibido

· El Señor Jesús lo alienta.

· Pero, hoy coloca una nueva forma de alcanzarlo: no es a costa de los demás, sino a favor de los demás

Sea el último de todos y el servidor de todos.

El servicio

· Del servicio de una persona se benefician muchos.

· Quien es grande en el servicio, es grande él y hace grandes a los demás.

· La iglesia somos todos, somos nosotros mismos, y debemos actuar como nos ha pedido Jesús, ser auténticos servidores, útiles a los demás.
Un nuevo estilo de evangelizar

· El patrono de las misiones es San Francisco Javier

· Desde el Vaticano II se empezó a valorar positivamente el resto de religiones.

· Y a la vuelta con entusiasmo a una nueva misión de la Iglesia.

· Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad.

· El centro de esta misión no es la Iglesia, como estructura histórica, sino el Reino de Dios. 

· La Iglesia es necesaria, pero como servidora del Reino, para el cambio del mundo. 

· No se trata del proselitismo típico de los grupos que quieren acumular poder. 
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